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COCODRILOS DEL CRETACICO INFERIOR DE GALVE
(TERUEL, ESPAÑA)

A. D. Buscalioni (*) y J. L. Sanz (*)

RESUMEN

La descripción de nuevo material procedente de diferentes yacimientos del Cretácico inferior
del Sinclinal de Galve (Teruel) confirma la presencia de los siguientes Metamesosuchia: Goniopho­
lis, Thenosuchus y Bemissartia. Estos taxa habían sido identificados en base a dentición aislada
(Estes y Sanchiz, 1982; B05calioni y Sanz, 1984) y en un ejemplar completo de Bemissartia (B05­
calioni et al., 1984).

Los restos de esqueleto postcraneal procedentes del yacimiento Rocha-Pelejón (RPAH) (Uni­
dad 3/4; Díaz et al., 1984; Díaz y Yébenes, en este mismo volumen) han sido identificados como
Mesosuchia indet. Los fragmentos epifisarios proximales y distales de estilópodos y zeugópodos
han sido comparados con los de determinados E05uchia. Los rasgos más relevantes que se propo­
nen para el material de Galve son compartidos por Goniopholididae y Trematochampsidae
(Mesosuchia): escasa inclinación de la cabeza femoral respecto al eje diafisiario, escaso desarrollo
de la cabeza femoral respecto al diámetro diaflSiario, presencia de una prominencia anterior en la
epífISis proximal de la tibia y contorno escalonado de la cabeza humeral respecto a la tuberosidad
interna. Dichos caracteres no están presentes en el esqueleto apendicular de los E05uchia.

Los fragmentos craneales de los yacimientos Cabezo Sta. Bárbara (CBP) (Unidad 5; Díaz et
al., 1984) y Rocha-Pelejón, han sido identificados como cf. Goniopholis sp. y Goniopholis ct
crassidens, respectivamente. Del material descrito se interpretan las siguientes apomorfias (conside­
rando a los Tecodontos Proterosuchia + Erythrosuchia como grupo externo): a) presencia de
hipapófisis en los primeros centros dorsales; b) presencia de osteodermos ventrales; c) exoccipitales
interviniendo en el cóndilo occipital; d) presencia de una cresta dorso-ventral del basioccipital; e)
basiesfenoides oculto en vista palatina; t) rostro deprimido; g) presencia de festoneado maxilar.
Dichas sinapomorfias están presentes en las familias Goniopholididae, Bernissartidae y Tremato­
champsidae (Mesosuchia). La identificación del material referido a Goniopholis (Goniopholididae),
se ha realizado en base a una comparación fenética de dicho material y diversos taxa de las fami­
lias citadas.

Finalmente, el análisis morfológico de los centros vertebrales aislados, hallados en diversos
puntos del Sinclinal de Galve (Pelejón, PH (Unidad 3/4); Colladico Blanco, CBH (Unidad 4);
Barranco Poyales-Cerrada Roya, PBCH (Unidad 511); Rocha-Pelejón; Partida Poyales, PYH
(Unidad 511); Cerrada Roya Mina, CR (Unidad 51) y Cabezo Sta. Bárbara) complementan las
determinaciones que se realizaron mediante los restos de dentición aislada. Se proponen tres tipos
vertebrales: procélicos, de incipiente procelia y anficélicos. Los tipos procélicos y de incipiente
procelia han sido atribuidos a los Metamesosuchia Theriosuchus o/y Bemissartia, atendiendo a
una probable variabilidad intraespecífica y/o topográfica de la serie vertebral. Los anficélicos se
han separado en diversos morfotipos. Ninguno de los caracteres estudiados para este último tipo
se manifiestan como significativos para establecer asociaciones taxonómicas y quizá tanto la diver­
sidad apreciada como la variabilidad existente entre los morfotipos podrían estar afectados por
factores ontogénicos y/o intraespecíficos.

ABSTRACf

The description of new material from the Lower Cretaceo05 of the Galve Syncline (province
of Teruel, Spain) belonging to several outcrops, confirms the presence of the following Metameso­
suchian crocodiles: Goniopholis, Thenosuchus and Bemissartia. These taxa had been identified
based on isolated teeth (Estes & Sanchiz, 1982; Buscalioni & Sanz, 1984) and by means of a
whole specimen Bemissartia (Buscalioni et al., 1984).

(*) Unidad de Paleontología. Departamento de Biología. Facultad de Ciencias. Universidad Autónoma. Cantoblanco.
28049 Madrid (España).
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The postcraneal remains coming from the outcrop caUed Rocha-Pelejón (RPAH) (unit 3/4,
Díaz el aJ., 1984; Díaz & Yébenes, in this volume) have been identified as Mesosuchia indel.
Proximal and distal epiphyseal rests of stylopods and zeugopods compose the studied material.
Morphological comparations between Mesosuchia and Eusuchia are also discused. A few features
are proposed to be shared among some Mesosuchia, such as Trematochampsidae and Goniopholi­
didae, that are not present in the Eusuchia. These characters are: lesser inclination, in those Meso­
suchia, oC the proximal end, lesser development of the proximal femoral end respect to the shaft;
the presence of an anterior prominence in the proximal outline of the tibia and the humeral head
with a marked steps like outline.

The described craneal rest from Galve's outcrops, Cabezo Sta. Bárbara (CBP) (unit 5, Díaz el
aJ., 1984) and Rocha-Pelejón (RPAH), are identified as cf. Goniopbolis sp. and Goniopbolis el
crassidens, respectively. The present apomorphies which are exposed as the presence of the charac­
ter (considering Tecodonts Proterosuchia+Erythrosuchia as the out-group) are interpreted from
the material available: a) hypapophises of the first dorsal centra; b) ventral scutes; e) exoccipitals
getting the occipital condyle; d) a dorso-ventral ridge in the basioccipital along the sagital plane;
e) basisphenoids hidden in palatal view; f) maxillary waU depth low and g) finaUy, maxillary fes­
tooning. These apomorphic character-states are shared with some Mesosuchia: Goniopholididae,
Bemissartidae and Trematochampsidae. A phenetic comparation between the studied material and
the Lower Cretaceous British specimens, belonging to Goniopbolis, shows that Galve exemplars
are c10ser to Goniopholidids.

64 isolated vertebral centra found in most oC Galve's outcrops (Pelejón, PH, unit 3/4, Díaz el
al., 1984; Colladico-Blanco, CBH, unit 4; Barranco Poyales-Cerrada Roya, PBCH, unit 511;
Rocha-Pelejón, RPAH; Partida-Poyales, PYH, unit 511; Cerrada Roya Mina, CR, unit 51 y
Cabezo Sta. Bárbara fit well with the identifications that had been proposed with isolated teeth.
Three diCerent types of centra are described: procoelous aod semi-procoelous which have beeo
atnbuted to the Metamesosuchia Tberiosucbus or/and Bemissartia. Anphicoelous are separated
into several morphotypes. None oC the features proposed seems to be significative, aod perphaps
either the appreciated diversity or variability could be supported in ontogenetical aod/or indivi­
dual factors.

Introducción

Los cocodrilos hallados en el área de Galve perte­
necen a tres familias del Infraorden Metamesosuchia:
Goniopholididae, Bernissartidae y Atoposauridae
(Theriosuchus). En un estudio anterior sobre diferen­
tes muestras de dentición aislada recogidas en los
yacimientos de Colladico Blanco (Unidad 4, Díaz et
al., 1984; Díaz y Yébenes, en este mismo volumen) y
Piélago (Unidad 4, Díaz et al., 1984) se proporcio­
naba una primera aproximación de la diversidad pre­
sente en el Cretácico inferior de Galve (Buscalioni y
Sanz, 1984; Sanz et al., 1984). Los tres taxa entonces
identificados, Goniopholis, Theriosuchus y Bemissartia
se siguen manteniendo de acuerdo con la descripción
de nuevo material.

El estudio de los cocodrilos se suma al de dinosau­
rios (véase introducción Sanz et al., en este volumen),
completando el conocimiento de la fauna de arcosau­
rios de Galve.

Paleontología sistemática

Orden: Crocodilia.
Suborden: Mesosuchia Huxley, 1875.

Mesosuchia indet.

Material referido

RPAH-4417. Fragmentos proximales de húmero.

RPAH-4113. Fragmentos distales de húmero. RPAH­
63/4. Fragmentos proximales de ulna. RPAH-3617.
Fragmentos proximales de fémur. RPAH-38/9. Frag­
mentos distales de fémur. RPAH-53/4,61-2. Fragmen­
tos proximales de tibia.

El material RPAH (Rocha-Pelejón) pertenece a la
colección particular de D. J. M. Herrero (Galve,
Temel).

Descripción

EstJ1ópodo anterior

RPAH-44I7. Fragmentos proximales (fig. 1).

Estos presentan, en general, cabezas articulares de
moderado tamaño. Las epífISis proximales son com­
primidas en sentido antero-posterior. En sus contornos
proximales el eje de mayor longitud se dispone en
sentido latero-medial. Hacia la mitad del eje, algo
desplazado internamente, se desarrolla la cabeza
humeral.

En el contorno proximal se puede apreciar como la
anchura antero-posterior de la cabeza coincide con el
eje menor, eje que, por otra parte, se dispone per­
pendicular al eje mayor del contorno epiflSario
proximal.

El contorno proximal del húmero es ahusado late­
ralmente. En una vista anterior, la cabeza humeral se
sitúa por encima de la tuberosidad interna y ambas
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Fig. l.-Fragmentos de estil6podo y zeug6podo anterior atribuidos a Mesosuchia indet., Cretácico inferior de Galve (Teruel). 1: Frag­
mento proximal de húmero izquierdo RPAH-45; a, vista anterior; b, vista lateral; c, contorno proximal; CH, cabeza humeral; TBI, tubero­
sidad interna. 2: Fragmento distal de húmero izquierdo RPAH-41; a, vista anterior; b, vista interna; C, contorno distal; EPO, entepic6n-

dilo. 3: Fragmento proximal de ulna izquierda RPAH-64; a, vista lateral; b, vista anterior; c, contorno proximal; OL, olécranon.

estructuras se unen mediante un plano descendente
anguloso. En su extremo lateral, la cresta deltoidea se
aprecia en sus comienzos. En una vista lateral se
puede seguir el recorrido de dicha estructura. Véanse
medidas en la tabla 1.

RPAH-41/3. Fragmentos distales (fig. 1).

En los fragmentos distales la tr6clea está relativa­
mente poco desarrollada. Los cóndilos son asimétri-

coso El cóndilo externo es, en vista anterior, un labio
ascendente, mientras que el interno lo presenta des­
cendente. La superficie articular externa es, por consi­
guiente, de mayor área. En la misma vista anterior
puede apreciarse un pequeño entepicóndilo. La depre­
sión supertroclear es somera y en algunos ejemplares
de textura rugosa. No ocurre así con la fosa anconeal,
que, como se aprecia en el contorno distal del
húmero, es aguda. La «mecanizaci6n» de los cóndilos
es escasa. Véanse medidas en la tabla 1.
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Tabla l.-Medidas de fragmentos humerales (RPAH-41/45)
atribuidos a Mesosuchia indet., procedentes del

Cretácico inferior de Galve (Teruel).
Medidas en mm.

Tabla 3.-Medidas de fragmentos femorales (RPAH-36/39)
atribuidos a Mesosuchia indet., pertenecientes al

Cretácico inferior de Galve (Teruel). En mm

RPAH-36 RPAH-37
RPAH-44 RPAH-45

Dimensión máxima

E "fi . . antero-posterior .
pllSlS proxlmal D' 'ó ".lmenSl n maXlma

latero-medial ..

29,8

14,6

33,2

13,5

Epífisis proximal ....

Dimensión máxima
antero-posterior ..

Dimensión máxima
latero-medial

35,9 34

19

RPAH-38 RPAH-39
RPAH-41 RPAH-42 RPAH-43

Dimensión máxima
cóndilos distales. 28,8 25,7 29

Epifisis distal.
Dimensión máxima

cóndilo interno . 18,2 17 19,2
Dimensión máxima

cóndilo externo. 22 17 20,8

Epífisis distal .

Dimensión máxima
cóndilos distales.. 33,5

Dimensión máxima
cóndilo externo ..

Dimensión máxima
cóndilo interno ..

32,2

25

25

Tabla 2.-Medidas de fragmentos proximales ulnares
(RPAH-63/64) atribuidos a Mesosuchia indet.,

procedentes del Cretácico inferior de Galve (Teruel).
En mm

Esti16podo posterior

RPAH-36/37. Fragmentos proximales (fig. 2).

Como en las formas actuales, el fémur se halla
comprimido antero-lateral/postero-medialmente, en su
extremo proximal. En vista anterior, por debajo de la
cabeza se aprecia una cresta que se dirige en sentido
lateral. El contorno proximal del fémur es ahusado
postero-lateralmente. A diferencia de las formas Eusu-

Se describe la porción proximal de la ulna. Su cara
anterior es cóncava, en vista lateral o medial, mientras
que la posterior es convexa, al igual que en las for­
mas actuales de cocodrilos. El eje mayor de la zona
articular proximal se dirige en sentido antero­
posterior. En vista anterior se aprecia la mayor altura
relativa de la región del olécranon, que destaca por
encima de la faceta anterior de articulación con el
radio. En vista lateral, el proceso descendente de la
cara articular proximal sobresale claramente del perí­
metro diafisiario proximal. Véase medidas en la
tabla 2.

Zeug6podo anterior

RPAH-63/4 (fig. 1).

Zeug6podo posterior (fig. 2).

Los fragmentos proximales de tibia permiten hacer­
nos una idea general sobre su robustez. La articula­
ción proximal se expande en sentido latero-medial,
sobresaliendo especialmente en su borde lateral. La
diáfisis presenta una sección subcircular. En vista
anterior puede apreciarse el contorno cóncavo de la
superficie articular. hacia la mitad de dicha superficie
una prominencia se desarrolla anteriormente (PA) de
forma aguda. Un pequeño proceso descendente (PO)
remata el contorno medial de la superficie de articu­
lación proximal.

Como hemos señalado, el eje de mayor diámetro
de la superficie proximal es en la tibia latero-medial;
como en Eusuchia. El eje menor cráneo-caudal es
reducido, como resultado de la compresión diafisiaria
en este sentido. En los ejemplares descritos, este
último diámetro es relativamente mayor debido al

quianas, el cuello femoral es apenas existente, si lo
consideramos en vista lateral o medial. Véase medidas
en la tabla 3.

RPAH-38/9. Fragmentos distales (fig. 2).

El desarrollo máximo del contorno proximal es
semejante al equivalente en el distal. En las formas
actuales el eje mayor de la superficie proximal se
dirige en sentido antero-medial/postero-lateral mien­
tras que el eje mayor del contorno distal lo hace en
sentido antero-lateral/postero-medial, debido al pro­
ceso de torsión de la diáfisis. A través del material
que disponemos no podemos corroborar la torsión
diafisiaria que genera la perpendicular de ambos ejes
mayores. En una vista posterior se aprecia el mayor
desarrollo relativo del cóndilo externo. La fosa inter­
condilar no es muy aguda. Véase medidas en la
tabla 3.

26,126

17

RPAH-63 RPAH-64

Dimensión máxima
antero posterior.

Dimensión máxima
latero-medial ...

EpíflSis proximal ...
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Fig. 2.-Fragmento de estil6podo y zeugópodo posterior atnbuidos a Mesosuchia indet., Cretácico inferior de Galve (Teruel). 1: Frag­
mento proximal de fémur izquierdo RPAH-37; a, vista latero-anterior; b, vista latero-posterior; e, contorno proximal; CF, cabeza femoral.
2: Fragmento distal de fémur izquierdo RPAH-38; a, vista posterior; b, vista interna; c, contorno distal; CE, cóndilo interno. 3: Frag­
mento proximal de tibia izquierda RPAH-54; a, vista anterior; b, vista interna; e, contorno proximal; PA, prominencia anterior; PD, pro-

ceso descendente.

desarrollo de su prominencia (PA) anterior. Final­
mente hay que señalar que el contorno proximal arti­
cular muestra un mayor número de facetas que las
que pueden ser apreciadas en un cocodrilo Eusu­
quiano. Véanse medidas en la tabla 4.

Discusión

El desarrollo y la meeanizaclon de los elementos
estilopodiales y zeugopodiales del material descrito es
comparable al de otros Mesosuquianos de hábitos



28 A. D. BUSCALIONI, J. L. SANZ

RPAH-53 RPAH-54 RPAH-62

Tabla 4.-Medidas de fragmentos proximales de tibia,
atribuidos a Mesosuchia indet., pertenecientes al

Cretácico inferior de Galve (Teruel). En mm

Dimensión máxima

Epífisis proximal .latero.-~edial:.. 30,7
Dlmenslon máxIma

Antero-posterior. ca 19

32,5 25,6

23,3 ca 19,8

ral es en Bemissartia sp. más semejante a la que en
general muestran los Eusuchia.

Como se indicó al principio de la discusión el
valor diagnóstico de los elementos del esqueieto
apendicular es aún poco claro en el Orden Crocodi­
lia. Por consiguiente, estimamos que la identificación
~e los restos de la Rocha-Pelejón como Mesosuchia
mdet., es, por el momento, la más adecuada.

similares. Este carácter no ha sido habitualmente utili­
zado en las diagnosis de los diferentes taxones del
Orden Crocodilia, debido a la estabilidad que pre­
senta a lo largo del registro. No obstante, creemos
que el desconocimiento de la variabilidad existente en
Eusuchia, así como un registro fósil inadecuado han
impedido una adecuada interpretación sobre el 'valor
diagnóstico de los diferentes elementos apendiculares.
El ~queleto apen~icular parece ser un complejo
modificable adaptatIvamente. En Thalattosuchia (coco­
drilos ma~inos), como ya señalaba Buffetaut (1980,
1982), eXISte una clara modificación adaptativa al
medio acuático. En atoposaurios la gracilidad de los
distintos huesos largos parece estar en consonancia
con un tipo de hábito diferenciado (Wellnhofer,
1971). Efectivamente, las morfologías de las cabezas
articulares proximales y cóndilos distales son similares
en la mayoría de Mesosuchia y Eusuchia. Sin
embargo, parecen existir algunos rasgos distintivos
entre determinadas formas mesosuquianas de hábitos
afines (como Trematochampsa y Goniopholídidos) y
Eusuchia. En este sentido podemos decir que: 1) El
desarrollo relativo de las cabezas articulares respecto
al diámetro diafisiario es menor, en general, entre
Mesosuchia. 2) Como consecuencia del punto ante­
rior, también el grado de inclinación del contorno
antero-medial de la cabeza femoral respecto al eje
diafisiario es mayor en Eusuchia que en Mesosuchia.
Por último, también existen diferencias en algunos
rasgos particulares que comportan las zonas proxima­
les humerales y tibiales. 3) El escalón de la cabeza
humeral respecto a la tuberosidad medial, presente en
formas como Trematochampsa (Buffetaut, 1976) o
Goniopholis, está menos desarrollado en Eusuchia. 4)
La presencia de una prominencia anterior relativa­
mente más desarrollada en el contorno proximal de la
tibia, existente en determinados Mesosuchia.

El material descrito se asemeja morfológicamente a
formas mesosuquianas como Goniopholis y Tremato­
champsa. Otro mesosuchia, como Bemissartia, no pre­
senta algunos de los rasgos antes referidos, tal es el
caso del carácter relativo al escalón de la cabeza
humeral. La inclinación de la epífisis proximal femo-

Infraorden: Metamesosuchia Huxley, 1878.
Familia: Goniopholididae Cope, 1875.
Género: Goniopholis.

cf. Goniopholis sp.

Material referido

CBP-835: Tabla craneana y región occipital (lám. 1).
CBP-836: Maxilar y dentición asociada. CBP-837:
Diente aislado. CBP-838: Cóndilos de los cuadros.
CBP-831132: Vértebras cervicales. CBP-833: Vértebra
dorsal. CBP-834: Osteodermo ventral.

El material procedente del yacimiento del Cabezo
Santa Bárbara se halla depositado en la Unidad de
Paleontología de la U.A.M.

Descripción

CBP-835 (lám. 1).

De las piezas craneales la más interesante es el
fragmento de tabla craneana (CBP-835). Dicha pieza
está fracturada a la altura de las fosas supratempora­
les. Su parte izquierda no se halla completa y ven­
tralmente hay fenómenos de distorsión y fracturas.
Una ligera deformación producida probablemente por
aplastamiento dorso-ventral altera la región occipital
derecha de esta pieza. Dicha compresión se hace evi­
~ent~ en la sutura del basioccipital con el exoccipital
tzqUlerdo. El desplazamiento dorsal del basioccipital
genera una falsa estructura en escalón.

En norma dorsal se distinguen parietal, escamosos y
el contorno superior de la fosa supratemporal derecha.
La ornamentación en esta zona es relativamente poco
densa; está formada por fosetas relativamente amplias
(0,1-3 mm) de contorno subcircular y poco profun­
das. La distribución de estas es regular, sin anastomo­
sar y se sitúan preferentemente en el parietal.

La forma general del parietal es subtrapezoidal
(forma de «T» de alas transversales cortas) con una
fuerte constricción entre las fosas supratemporales. No
puede apreciarse la sutura fronto-parietal.

Las fosas parecen tener gran desarrollo respecto a
las dimensiones generales de la tabla. Su contorno
posterior es semielíptico. El borde posterior del parie-

Lámina l.-Fragmento de tabla craneana y región occipital CBP-835, identificado como Mesosuchia indet. del Cretácico inferior de
Galve (Teruel). A, vista dorsal; B, vista occipital; C, vista ventral. Escala 0,5 m. Unidad de Paleontología de la Universidad Autónoma

de Madrid.
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tal supone el 72% de la anchura mlOlma entre las
fosas supratemporales. El contorno posterior del parie­
tal presenta una concavidad media, que en otros
cocodrilos suele estar ocupada por la proyección dor­
sal del supraoccipital (spina supraoccipitaJis). A
ambos -lados de dicha concavidad, el parietal forma
dos apófisis posteriores que sobresalen del contorno
posterior de la tabla craneana.

La sutura entre escamoso y parietal es de trazado
recto, paralela al plano axial, cortando a la pared
interna posterior de la fosa supratemporal. El borde
anterior del escamoso es de contorno curvo, casi en
su totalidad, debido al gran desarrollo relativo de las
fosas supratemporales. La arista lateral y posterior
forman entre sí un ángulo de 60°. El lado posterior
crece en sentido latero-caudal. El vértice externo está
visiblemente engrosado y forma un reborde sobresa­
liente, curvado ligeramente hacia atrás y hacia arriba.
El contorn~ lateral del escamoso es difícil de precisar,
pero a partrr del proceso posterior parece inflexionarse
ligeramente en sentido medial (posteriormente a la
altura del contorno caudal de la fosa supratemporal)
para volver a dar una zona ligeramente ensanchada
en sentido anterior. La región occipital del escamoso
es deprimida, como se aprecia por encima de la
sutura escamoso-exoccipital.

El supraoccipital es, probablemente, de contorno
subtriangular; sus suturas no son apreciables. No se
puede saber si alcanza el contorno dorsal del foramen
magnum. Por otra parte, no parece existir crista
supraoccipitaJis. En la parte lateral del borde dorsal
del supraoccipital se sitúan dos incipientes procesos
posteriores que podrían corresponder a los procesos
postoccipitales. Aquellos habitualmente delimitan ven­
tralmente las ventanas post-temporales.

Los exoccipitales forman los bordes laterales del
foramen magnum y probablemente también el techo
de éste. Dos procesos simétricos, visibles incluso en
norma dorsal, sobresalen por enciam del foramen
magnum, separados por una muesca relativamente
profunda. La superfIcie dorsal de ambos procesos es
ligeramente convexa, mientras que la ventral aparece
cóncavo-aplanada. La anchura total de ambos proce­
sos es de 15 mm: 7,2 mm el izquierdo y 6 mm el
derecho. La deformación que sufre esta región se hace
notoria en el foramen magnum, cuyo contorno es de
dificil determinación. En cualquier caso, parece evi­
dente que el eje mayor de desarrollo de la periferia
del foramen debía tener una posición transversal. Sus
medidas aproximadas son: eje dorso-ventral, 4,5 mm;
eje transversal, 14 mm.

Lateralmente los exoccipitales deben expandirse
hacia los escamosos y cuadrados; ventralmente hacia
el basioccipital. La proyección ventro-lateral de los
exoccipitales, que se sitúa por debajo del proceso
paraoccipital, parece ser de mayor longitud que en
Eusuchia (Osteolaemus, Tomistoma, Crocodylus). El
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pasaj.e cra~eo-cuadrado (por el que pasa el VII par, la
a~ena orbltotemporal y la vena latero-cefálica) podría
situarse entre la zona más exterior del proceso
paraoccipital y la región de sutura cuadrado-exoccipital.

El proceso paraoccipital se desarrolla ventralmente
desde el escamoso en sentido interno. Sus márgenes
ventrales son de contorno curvo sobresaliendo por
encima de la región ventro-lateral de los exoccipitales­
cuadrado. En norma dorsal no destacan lateralmente
en el grado que lo hacen en los Eusuchia actuales:
aunque sí son muy visibles en sentido postero-medial.

Próximo a la sutura entre el exoccipital y basiocci­
pital izquierdo se aprecian una serie de pequeñas fose­
tas que, probablemente, indican la posición de deter­
minados forámenes. Dichos forámenes se correspon­
derían por su situación, con las salidas nerviosas
occipitales (XII par y pares X, IX y XI en otro) y a
la arteria carótida.

El basioccipital forma el cóndilo occipital casi en
su totalidad. La zona ventral del cóndilo es cóncava y
presenta probablemente un gran foramen central. El
plano definido por la cara ventral del basioccipital se
inclina cranialmente, respecto al plano vertical defi­
nido por el contorno del foramen magnum. Dicha
inclinación se aprecia mejor en vista lateral. Las
medidas referidas al cóndilo son las siguientes:
anchura transversal, 10 mm; dimensión dorso-ventral
8,5 milímetros. '

El basioccipital tiene forma trapezoidal, en vista
caudal. La sutura de éste con los exoccipitales es rec­
tilínea, excepto en la región ventral, donde el basioc­
cipital se expande ventrolateralmente. El contorno del
borde ventral es regularmente curvo. En la zona
media se aloja el canal medial de Eustaquio. Una
prominente cresta sagital destaca en vista caudal, diri­
giéndose en sentido ventro-dorsal. A ambos lados de
la concavidad que aloja el canal de Eustaquio se des­
arrollan los tubérculos basioccipitales de bordes muy
festoneados (para la inserción del M rectus capitis
ant. y longisimus capitis, según Iordansky, 1973). La
anchura basal estimada para el basioccipital es de 27
milímetros.

En vista ventral, delante del canal medial de Eus­
taquio, se abre una depresión entre el basioccipital y
probablemente el basiesfenoides. Los canales laterales
eustaquianos parecen situarse a la altura de las expan­
siones ventro-laterales del basioccipital, aunque son
dificiles de determinar.

Ventralmente el fragmento es muy deficiente. En
conjunto se pueden distinguir las siguientes estructuras:
parte del trayecto ventral del cuadrado, el contorno
ventral del pasaje temporal, la arista de apoyo del
laterosfenoides. Finalmente en la zona axial queda al
descubierto la región probablemente correspondiente
al basiesfenoides. No existen vestigios del pterigoides.

Proponemos para CBP-835 las siguientes medidas:
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Tabla S.-Medidas de los cóndilos cuadrados de CBP-838
y RPAH-212 atribuidos a cf. GoniophoJis sp., procedentes

del Cretácico inferior de Galve (Teruel)

metro de ca 4 mm. Los dientes y alveolos posteriores,
como se pueden ver, exhiben mayores diámetros
mesio-distales.

CBP-838

Dos fragmentos de cuadrados y un diente aislado
forman el material restante del Cabezo Sta. Bárbara.

De los dos cuadrados, uno es derecho y otro
izquierdo. El primero, además de la tróclea, presenta
parte de la sutura cuadrado-yugal y región próxima a
la sutura cuadrado-exoccipital. La morfología de los
cuadrados CBP-838 es muy similar a la que presentan
los referidos al yacimiento RPAH, aunque de dife­
rente tamaño.

La tróclea para ambos cuadrados tiene cóndilos
internos de mayor desarrollo que los externos. La tor­
sión entre ambos cóndilos es ligera. La región inter­
condilar no es muy constreñida, su superficie es cón­
cava respecto a los cóndilos. La tróclea es más larga
que ancha (aproximadamente 1/4). El contorno ven­
tral del cóndilo medial se dirige hacia abajo y,
medialmente, su curvatura es mayor que la de su
tramo dorsal. Dorsalmente, el contorno se curva hasta
el punto medio intercondilar, alcanzando su punto de
inflexión y haciéndose descendente en sentido externo.

El contorno del cóndilo lateral es regular. Por
último, debemos decir que el contorno general de la
tróclea se caracteriza por el labio descendente del
cóndilo interno y la superficie articular del externo.

El cuadrado (CBP-838) es de tamaño medio, recto
en su borde externo e interno, no presenta ninguna
curvatura en el plano horizontal (véase Langston,
1975, p. 303, fig. 4). La superficie dorsal es convexa,
en su porción proximal se hace ligeramente crestada;
la cresta se desplaza hacia la zona interna. Ventral­
mente es cóncavo. Las condiciones de preservación
(con diques de cristalización de calcita) no permite
distinguir, en la superficie antero-ventral, ningún tipo
de crestas para la inserción de tendones y aponeurosis
de los músculos mandibulares adductores.

Lateralmente la sutura cuadrado-yugal no alcanza
el cóndilo de articulación. Una pequeña superficie
articular se desarrolla en sentido proximal desde la
zona ventral del cóndilo externo para conectar con la
sutura del cuadrado-yugal.

Mm

Anchura sagital de la región occipital desde la
tabla craneana al centro del basioccipital ..... ca 30,6

Distancia desde el centro axial del cóndilo occi-
pital al borde externo del exoccipital 35

Anchura del cóndilo occipital 11
Altura desde la zona dorsal del foramen magnum

hasta la tabla craneana 11

CBP-836

El fragmento de maxilar CBP-836 es una pieza
pequeña de 48 mm de longitud total. Está compri­
mida dorso-ventralmente, habiendo desaparecido parte
de la zona dorso-medial. Lateralmente se aprecian
líneas de fractura y una compresión lateral en el
borde. De esta manera el contorno del maxilar se ha
desfigurado. El fragmento podría estar situado hacia
la mitad rostral, por detrás de la sutura premaxilo­
maxilar y por delante de la zona anterior de las ór­
bitas.

La ornamentación dorsal es estriada, con surcos
anteroposteriores de corta longitud y poco pronuncia­
dos. La zona más estrecha corresponde a la región
anterior.

En vista anterior, la curvatura maxilar se sugiere de
pendiente suave. Su altura es relativamente escasa. En
vista lateral la pieza es de mayor altura en su parte
posterior. Debido a la compresión lateral, las paredes
maxilares son subverticales. Hacia la mitad, la altura
lateral es mínima, volviendo a aumentar anterior­
mente. De tal forma, el contorno dorsal de la pieza es
convexo-cóncava-convexo. No existe festoneado maxi­
lar, el trazado del borde exterior es recto.

Los bordes alveolares están ligeramente alabeados.
Los alveolos se sitúan en el borde maxilar. Se puede
contar hasta un total de 6 alveolos, cuatro de ellos
aún con dientes asociados. El contorno alveolar es
subcircular. La distancia entre alveolos es relativa­
mente amplia (media de 4,2 mm). Las piezas denta­
rias están lingualmente incluidas en la matriz, ligera­
mente desplazadas de sus alveolos. El primer alveolo
está fracturado transversalmente; su diámetro puede
estimarse en ca 5 mm. El segundo tiene un diente
todavía implantado. La corona es subovalada, su
diámetro mesio-distal es ca 3 mm. El tercero y cuarto
representan piezas de coronas completas. Morfológi­
camente .aquéllas son cónicas y parecen también pre­
sentar una sección subovalada (con el eje mayor en
sentido buco-lingual). El esmalte está ornamentado
por finas crestas longitudinales separadas entre sí,
además de no ser muy numerosas. Unas fuertes care­
nas mesial y distal crecen desde la base de la corona
al ápice. El diámetro basal mesio-distal es ca 2 mm
para el tercer diente y 3 mm para el cuarto. El
quinto alveolo cuenta de diámetro ca 5 mm. En el
último, la pieza dentaria implantada presenta un diá-

Longitud total de la pieza .
Anchura del cóndilo externo .
Anchura del cóndilo interno .
Anchura intercondilar .
Anchura de la tróclea .

CBP-838

27,5
6,2
8,5
7,2

19

RPAH-2I2

32,6
8,5

12,2
11,4
22,7
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Proponemos para CBP-838 las siguientes medidas
(tabla 5) expresadas en milímetros, que, a su vez,
comparamos con las medidas obtenidas para el ejem­
plar RPAH-212.

CBP-837

La pieza dentaria conserva raíz y corona. La Longi­
tus total es de 15 mm, de los cuales la corona mide
ca 7,7 mm. La raíz tiene un diámetro buco-lingual de
5,2 mm y mesio-distal de 4,8 mm. En general es más
abultada que la corona. Esta no presenta constricción
basal. La superficie bucal del diente es convexa y la
lingual cóncava.

El esmalte de la corona es ornamentado, princi­
palmente en su cara lingual. Consiste en una serie de
crestas, escasas en número y relativamente distancia­
das entre sí. Se disponen longitudinalmente hasta el
ápice. Bucalmente la ornamentación está muy desgas­
tada. El diámetro mesio-distal de la base de la corona
es de 4,5 mm; el buco-lingual de 5,5 mm. La morfo­
logía de la corona es coniforme; dos carenas se desta­
can en los lados mesial y distal desde su base al
ápice.

CBP-831/33. Esqueleto axial

Los centros vertebrales (CBP-831133) son todos
anficélicos, de tamaño medio. las carillas articulares
son de contorno subcircular; son algo más cóncavas
en el área central, ya que los bordes están engrosados.
La sección transversal media de los centros es sub­
triangular, aunque puede variar topográficamente. En
parte, esta sección es debida a la presencia de hipapó­
fisis en los tres cuerpos.

Los centros cervicales (CBP-831132) presentan
ambos una hipapófisis engrosada de forma tubercular.
Prácticamente esta tuberosidad no sobrepasa la mitad
del centro. La cara ventral del cuerpo es cóncava, en
norma lateral.

La posición de las parapófisis es diferente para
ambos centros. En CBP-831 se coloca a mitad de
camino entre la base y la sutura neurocentral, ligera­
mente desplazada anteriormente. En CBP-832 alcanza
ya la sutura neurocentral. En este caso la parapáfisis
es más estilizada. Esto indica que CBP-832 es poste­
rior en la serie cervical.

CBP-833 es un centro dorsal que aún presenta un
vestigio de hipapáfisis, se trata, por consiguiente, de
una dorsal anterior. En esta pieza la cara ventral del
centro vertebral es más redonda.

Las hipáfisis parecen servir de inserción al musculus
longus coli (HofIstetter y Gasc, 1969).

En vista dorsal, la sutura neurocentral se prolonga
en toda la longitud del centro, a ambos lados de un
estrecho canal neural. Dicha sutura, en vista lateral, es
de contorno convexo.
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Tabla 6.-Medidas de los centros vertebrales (CBP-831133)
atnbuidos a er. Goniopholis sp., procedentes

del Cretácico inferior de Galve (Temel). Medidas en mm

CBP-831 CBP-832 CBP-833

Longitud del centro (TLC) ... 21 20 21
Diámetro transversal de la cara

articular (TDAL) ......... 13,5 13,6 13,5
Diámetro transversal de la cara

dorso-ventral (VDAL) ..... 14 14,6 13,5

Proponemos las siguientes medidas referidas en la
tabla 6.

CBP-834. Esqueleto dérmico.

El osteodermo CBP-834 es de contorno exagonal.
Todas sus caras terminan en suturas finamente cresta­
das. No se aprecia ningún tipo de curvatura en su
superficie. Debido a la matriz no podemos ver la
ornamentación dorsal de éste, si la presentara.
Máxima longitud, 28 milímetros.

Discusión

El conjunto de piezas referidas al yacimiento CBP
(Cabezo Sta. Bárbara) fue hallado dentro de un área
de 1 m aproximadamente.

La forma que se describe presenta con cocodrilos
protosuquianos y mesosuquianos la simplesiomorfia de
tener centros vertebrales anficélicos. En cambio mues­
tra la apomorfia definida por la presencia de hipapáfi­
sis en los primeros centros dorsales. Este estadio es
compartido, según el registro fósil conocido, por los
mesosuchia atoposaurios, goniofolídidos, dyrosáuridos,
trematochámpsidos, sebécidos y bernissártidos (Buffe­
taut, 1976). Thalattosuchia y Notosuchia parecen no
mostrar la condición derivada expuesta (Andrews,
1913; Rusconi, 1932). La aparición de osteodermos
ventrales (en la región del tronco) en el material del
yacimiento CBP nos sugiere que la forma de Galve,
probablemente, presentase armadura dérmica com­
pleta. El rasgo es considerado apomórfico. Este carác­
ter es compartido por determinados mesosuchia: ber­
nissártidos, trematochámpsidos, goniofolídidos y algu­
nos thalattosuchia.

Fundamentándonos en el carácter definido por la
presencia de hipapófisis en los primeros centros dorsa­
les, las formas simplesiomórficas para el rasgo (Tha­
lattosuchia y Notosuchia) quedan excluidas. El mate­
rial de Galve presenta otros rasgos apomórficos que
están ausentes en Thalattosuchia: la presencia de una
cresta dorso-ventral sagital en el basioccipital, así
como la presencia de los exoccipitales en el cóndilo
occipital. Para ambos rasgos la presencia debe enten­
derse como apomórfica.

Respecto al resto de Mesosuchia, la forma de
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Galve es apomórfica en el carácter definido por el
ocultamiento del basiesfenoides en el paladar. En el
proceso de formación de un paladar acinético inter­
vienen en la región palatina los pterigoides, basiesfe­
noides y cuadrados. La fusión de estos tres elementos
a la caja craneana es una autopomorfia del Orden
Crocodilia (Compton & Smith, 1980). En el proceso
de formación del paladar secundario, el basiesfenoides
ha sufrido diversas modificaciones. El proceso basipte­
rigoideo (septum de unión entre basiesfenoides y pte­
rigoides) se conoce inicialmente en Protosuchia (Pro­
tosuchus, Eopneumatosuchus), Mystriosaurus (Antunes,
1967) y Pelagosaurus (Walker, 1972). En otros
Mesosuchia el basiesfenoides es visible en el paladar
secundario formando parte de la región posterior del
pterigoides (estadio plesiomórfico). Esta simplesiomor­
fía la muestran Metriorhynchus (Wenz, 1968), Sebe­
cus (Colbert, 1946), Notosuchus (Gasparini, 1971),
Dyrosaurus (Buffetaut, 1982) y los Atoposaurios:
Alligatorellus y Theriosuchus.

La condición apomórfica, donde el basiesfenoides
se oculta desplazándose dorsalmente en la caja cra­
neana, es probablemente compartida por Goniopbolis,
Bemissartia y Trematochampsa (Buffetaut, 1976). El
ejemplar de Galve (CBP-835) parece presentar esta
condición.

La discusión sobre la propuesta de apomorfias en
el material de Galve nos lleva a una somera aproxi­
mación taxonómica. Los caracteres arriba interpreta­
dos son compartidos por diversas familias de Mesosu­
chia: Bernissartidae, Goniopholididae y Tremato­
champsidae. El conjunto del material ha sido identifi­
cado como cf. Goniopholis sp. La comparación
fenética con los géneros Bemissartia, Trematochampsa
y con la familia Goniopholididae, da como resultado
una mayor semejanza del ejemplar de Galve con
Goniofolídidos. Efectivamente, determinados rasgos
presentes en Bemissartia y Trematochampsa, que refe­
riremos más abajo, no están presentes en la forma
descrita. Por consiguiente, el conjunto de restos ha
sido comparado, morfológicamente y morfométrica­
mente, con los taxa representativos de la familia
Goniopholididae en Europa, es decir, con el género
Goniopholis. El material ha sido, concretamente,
comparado con las especies del Purbeck y Weald
inglés G. simus y G. crassidens.

El género Bemissartia presenta, a diferencia de
Goniopholis, centros vertebrales de incipiente procelia,
así como una dentición morfológicamente bien dife­
renciada. Por su parte, Trematochampsa, hasta el
momento conocido en el Cretácico de Gondwana,
presenta un basioccipital relativamente alto, cuyos
bordes ventro-Iaterales se desarrollan escasamente en
sentido transversal. Como puede verse en la tabla 4,
las relaciones estructurales entre diversos elementos de
la región occipital son manifiestamente diferentes en
Trematochampsa y Goniopbolis.

33

La tabla craneana dorsalmente cumple con los
patrones de ornamentación típicos de la familia
Goniopholididae; asimismo el gran desarrollo de las
fosas supratemporales respecto a las dimensiones gene­
rales de la tabla es semejante en G. crassidens, G.
simus y Nannosuchus; las formas americanas Amphy­
cotilus y Eutretauranosuchus presentan fosas más
reducidas.

La concavidad medial del parietal en el borde pos­
terior es resultante de la ausencia de la espina
supraoccipital. Este carácter resulta ser intraespecífi­
camente variable en formas actuales (Mook, 1921).
Nannosuchus (forma juvenil de G. simus, Joffe, 1967)
tiene espina supraoccipital, G. crassidens no; la especie
americana G. stovalii tampoco.

El desarrollo del borde o proceso angular del
escamoso, así como su probable contorno lateral en
nuestro ejemplar, se disponen como en los represen­
tantes ingleses del género Goniopholis. Esta estructura
no se configura de igual modo en Bemissartia, ni en
Theriosuchus, ni tampoco en Trematochampsa.

La morfología maxilar presenta en CBP-836 los
típicos rasgos apreciados también en Goniopholis,
como son su curvatura lateral suavemente descendente
del contorno dorsal y su altura relativamente baja.
Indicios que sugieren también la pertenencia de la
forma CBP-836 a los cocodrilos mesorrostrales.

Las piezas dentarias asociadas y la pieza aislada
(CBP-837) tienen patrones ornamentales y morfología
de sus coronas similares a los descritos por Owen
(1878, 1879), Koken (1887) y Mook (1942), entre
otros, para los distintos géneros y especies de
Goniofolídidos.

La región occipital del ejemplar ha sido directa­
mente comparada con la de los ejemplares del Museo
Británico Goniopholis simus (cráneo completo BMNH
41098) y G. crassidens (cráneo completo BMNH 814,
del Purbeck de Herston, Swanage).

Las diferencias morfológicas que podemos encontrar
son debidas, probablemente, a la diferencia en tama­
ños; el ejemplar del Cabezo Sta. Bárbara podría posi­
blemente tratarse de una forma juvenil. Esto se
sugiere al comparar el basioccipital, muy ensanchado
basalmente en el hiperadulto G. crassidens y, del
mismo modo, en el desarrollo latero-posterior de los
escamosos, relativamente mayor en G. simus y G.
crassidens.

Los procesos paraoccipitales, en las dos formas de
Goniopholis comparadas y el ejemplar de Galve son
de contorno semejante. El exoccipital a la altura del
basioccipital es de superficie cóncava, como ocurre en
nuestro ejemplar (lado izquierdo). El supraoccipital en
G. crassidens también incluye dos someras crestas
como las descritas para nuestro ejemplar. De la
misma manera, la depresión posterior del escamoso es
semejante en los tres ejemplares.

Las crestas que limitan dorsalmente el foramen
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Tabla 7.-Medidas comparativas de la región occipital
de las especies Goniopholis simus (BMNH 41098),
G. crassidens (BMNH 5259) y el ejemplar CBP-835

del Cretácico inferior de Galve (Teruel). Medidas en mm

G. simus G. crassideus
(BMNH 41098) (BMNH 5259) CBP·835
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Tabla 8.-Relaciones paramétricas propuestas para
la región occipital entre diferentes formas Eusuquianas

(Osteolaemus, Tomistoma) y Mesosuquianas (Theriosuchus,
Trematochampsa y GoniophoHs) comparándolas con el
ejemplar CBP-835 atribuido a Goniopholididae indet.,
procedente del Cretácico inferior de Galve (Teruel).

G. Anchura posterior de la tabla craneana

Familia: Goniopholídidae Cope, 1875.
Género: Goniopholis.

G. el crassidens.

Material referido

RPAH-203. Fragmento de maxilar derecho. Colec­
ción particular del señor J. M. Herrero (Galve).

magnum, descritas en CBP-835, son semejantes a las
de Tomistoma, es decir, dobles. En G. simus (BMNH
5262) pueden distinguirse con claridad las crestas
señaladas. En G. crassidens parece, posiblemente, exis­
tir también una doble cresta. En la figura de Eutre­
tauranosuchus (Mook, 1967) puede apreciarse que
también la disposición de crestas dobles es similar a
la del ejemplar español. En ningún ejemplar se ha
podido comprobar la intervención del supraoccipital
en el foramen magnum. El contorno de este último
presenta, tanto en CBP-835 como en G. crassidens,
un desarrollo relativamente mayor del eje transversal
con respecto al dorso-ventral. El cóndilo occipital es
similar en las tres formas comparadas.

Los parámetros que a continuación se relacionan en
la tabla 7 han sido tomados con el fin de completar
la comparación morfológica entre ambas formas de
Goniopholis (G. simus y G. crassidens) y el ejemplar
CBP-835 de Galve. El sistema seguido para cada
parámetro se ha especificado antes, al final de la des­
cripción de CBP-835.

A fin de establecer el grado de semejanza morfoló­
gica de los ejemplares señalados se proponen algunas
relaciones paramétricas (tabla 7) y sus resultados se
comparan con los obtenidos en algunas formas actua­
les y fósiles (tabla 8).

A pesar de la escasez de material disponible para
una adecuada comparación morfológica (son relati­
vamente pocos el número de cráneos de Goniopholis
con la región occipital disponible), los datos son lo
suficientemente clarificadores a la hora de evaluar su
significación estructural: 1) La altura occipital es rela­
tivamente menor en Goniopholis. 2) La anchura basal
del basioccipital está transversalmente más desarrollada.

Altura sagital de la región
occipital ca 55

Anchura del cóndilo occipital. 22
Anchura basal del basiocci-

pita! .
Anchura posterior de la tabla

craneana (G) 150

29,2

67,5

210

30,6
11

27

84

Anchura Anchura
cóndilo basal

Altura occipitJJI basioccipitJJ1
regi6n Anchura Altura

occipitJJ1 basal región Fuente
G basioccipital occipital de datos

G. sÍmus ........ 0,34 BMNH 41098
G. crassÍdens ..... 0,43 BMNH 5259

CBP-835 ........ 0,36 0,40 0,88 Oto. Zoo!.
U.A.M.

Osteolaemus ..... 0,70 0,60 0,40
Oto. Zoo!.

U.A.M.

Tomistoma 0,73 0,86 0,32
Oto. Zoo!.......

U.A.M.

Trematochampsa .. 0,69 0,75 0,32 Buffetaut
(1976, fig. 9)

Theriosuchus . . . .. ca 0,86 0,36 BMNH 176

Descripción

Este fragmento de esplacnocráneo tiene una longi­
tud total de 70 mm. La pieza se ensancha en la
región posterior. La ornamentación en el maxilar es
somera y poco densa. En la zona anterior apenas pre­
senta escultura alguna, posteriormente se aprecian
unas fosetas de pequeño diámetro y contorno subcir­
cular, sin anastomosar.

En vista dorsal su contorno exterior es curvo. En el
borde interno se aprecia la sutura naso-maxilar que
recorre al fragmento antero-posteriormente. Dicha
sutura se desplaza rostralmente en sentido externo. El
nasal no se halla completo y sólo puede apreciarse
una fina región longitudinal de éste.

Una acusada constricción anterior del maxilar
indica la región de contacto maxilo-premaxilar. Se
trata de un hueso de aspecto masivo. En vista lateral
el festoneado maxilar es muy pronunciado. La altura
de este elemento óseo, desde el borde externo del fes­
toneado a la superficie dorsal de este es de 22 mm.
El contorno dorsal del maxilar es visiblemente cón­
cavo a la altura del festoneado. Por delante y por
detrás de éste la superficie dorsal se hace convexa. El
punto de mayor curvatura del borde maxilar está frac­
turado por la inserción forzada de una pieza dentaria
de la mandíbula.

La bóveda maxilar forma la región ventral de la
pieza. En el borde maxilar pueden contarse de 7 a 8
alveolos y no hay restos de dentición. Los alveolos
están situados en el límite exterior de la pared maxi­
lar y se dirigen ligeramente hacia afuera. La distancia
interalveolar es grande. La pared alveolar no es muy
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elevada y presenta en su base abundantes forámenes
de nutrición, especialmente en la zona de mayor
curvatura.

El diente mandibular incrustado en el maxilar es
cónico, de gran diámetro basal (diámetro antero­
posterior 6,7 mm). La altura de la corona es de
ca 20 mm. El esmalte de la corona presenta unas
finas estriaciones longitudinales. Esta pieza se sitúa
por detrás de los dos primeros alveolos maxilares.

Los contornos alveolares son subcirculares. Mesio­
distalmente sus diámetros presentan un rango entre
4,3 y 5,7 mm; los diámetros buco-linguales oscilan
entre 3,5-5,7 mm de rango. Los alveolos de mayor
diámetro son los situados en la zona posterior al
diente mandibular (5,3-5,7 mm de diámetro mesio­
distal y 5,7-5,5 mm de diámetro buco-lingual).

Proponemos las siguientes medidas:

mm

Máxima anchura del maxilar hasta la sutura con
el nasal 32,5

Anchura del maxilar en la región de la constric-
ción sin incluir al nasal 13

Discusión

Para la atribución taxonómica de este fragmento
hemos utilizado varios caracteres referidos al rostro.
Estos caracteres 'son: 1) Anchura relativa del rostro;
2) la inclinación de la pared del maxilar, y 3) el fes­
toneado maxilar.

La pieza RPAH-203 permite ser comparada e
incluida dentro de las categorías propuestas para cada
uno de estos caracteres mencionados.

1) La anchura relativa del rostro. El maxilar
RPAH-203 podría incluirse dentro de las formas de
Mesosuquianos «mesorrostrales». El término mesorros­
tral define a las formas cocodrilianas, cuya anchura
rostral relativa (anchura rostral en el borde anterior
de las órbitas/longitud del cráneo desde el borde pos­
terior de la tabla craneana) está comprendida en un
rango entre 0,5 y 0,69. Dicha inclusión se realiza en
base a la longitud relativa del fragmento, posición que
ocuparía la pieza en el rostro y desarrollo en anchura.
Este carácter se propone como plesiomórfico.

2) La inclinación de la pared lateral del maxilar
se corresponde bien con rostros deprimidos y de con­
torno dorsal del maxilar cóncavo. El estadio que pre­
senta RPAH-203 para el carácter es considerado
como apomórfico.

3) En RPAH-203 se aprecia un fuerte festoneado
maxilar (apomórfico).

Entre los Mesosuchia, que comparten los mismos
estadios de derivación que RPAH-203, sólo Gonioph­
olididae y Trematochampsidae contienen otros aspec­
tos morfológicos comparables al maxilar en estudio.
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No se ha comparado RPAH-203 con la familia
Trematochampsidae por la restricción geográfica de
este taxon (Cretácico superior, Gondwana) (Buffetaut,
1976; Buffetaut y Taquet, 1979).

Entre los goniofolídidos del Cretácico inferior euro­
peo de mayor distribución, Goniopholis es el que
comporta mayores similitudes con RPAH-203 en lo
que se refiere a: a) La morfología de la dentición
maxilar (Owen, 1878, 1879; Buscalioni y Sanz,
1984); b) 4.° alveolo maxilar, de mayor diámetro.

De las dos especies mejor conocidas (Purbeck y
Weald inglés) Goniopholis simus y Goniopholis cras­
sidens (las formas alemanas G. pugnax y G. minor no
han sido revisadas) RPAH-203 podría probablemente
ser identificada como Goniopholis crassidens en base
a: c) festoneado maxilar más notable; d) ornamenta­
ción maxilar de mayor densidad, y e) la situación de
la constricción premaxilo-maxilar respecto a la sutura
entre ambos huesos craneales. En Goniopholis crassi­
dens esta última está situada anteriormente a la cons­
tricción, de tal modo que en una sección transversal
del rostro a esta altura no sería visible, como en
RPAH-203.

No obstante, todos estos caracteres c), d) y e) pre­
sentan cierta variabilidad ontogénica, por lo que la
propuesta de identificación para la pieza de Galve
queda como Goniopholis el crassidens.

Análisis morfológico de los centros vertebrales
hallados en el área de Galve
(Barremiense inferior)

Material referido

El material estudiado consta de 64 centros vertebra­
les, de los cuales sólo tres conservan sus arcos neura­
les. En ningún caso se cuenta con los procesos trans­
versos, pleuroapófisis o espinas neurales.

La mayor parte de este material pertenece a la
colección privada del señor J. M. Herrero (Galve,
Teruel), excepto algunos ejemplares (CR-l, CR-2,
CB-lOO, CBP-831 a 833) depositados en la colección
de la Unidad de Paleontología de la Universidad
Autónoma de Madrid.

Junto con la descripción del material se enumera­
rán las siglas de los ejemplares incluidos en cada
morfotipo.

Descripción

Vértebras procélicas (lám. 2) (tabla 9)

Material referido

PHII-I07, PHII-108, PHII-I09, PYHII-5. Se des­
criben PHII-108 y PYHII-5, que se hallan mejor
preservadas.
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Tabla 9.-Rango de medidas y medias del parámetro TLC
Oongitud total del centro vertebral) en 64 piezas aisladas

halladas en el Cretácico inferior de Galve (Teruel). En mm

Vértebras de incipiente procelia (lám. 2) (tabla IX)

Material referido

CR-l, CR-2, CB-100, KHH-l, junto con numero­
sos centros pertenecientes a la colección del señor
Herrero, no siglados, procedentes del yacimiento
denominado Cerrada Roya (CR), de Galve.

El carácter más significativo para este morfotipo es
su acusada procelia. El cóndilo de articulación forma,
prácticamente, una hemiesfera posterior, presenta una
zona de constricción y está aplastado dorso-ventralmen­
te (especialmente en PHII-108).

La .cara articular anterior es subcircular y fuerte­
mente excavada. No presenta rebordes; las paredes de
dicha faceta son estructuralmente muy finas.

La sutura neuro-central se sitúa en PHII-108 y
PYHII-5 por encima de la región dorsal del cóndilo
articular.

El centro vertebral, en vista ventral, presenta una
silueta ligeramente comprimida en su región media.
No existe, como en el tipo de incipiente procelia, una
región ventral aplanada, siendo su sección curva. Por
encima de la compresión media del cuerpo (más acu­
sada en PYHII-5, véase lám. 2) los lados del centro
se abren hacia arriba y hacia afuera.

La sección transversal del centro es subcircular.
En ambos centros quedan restos de los pedicelos

del arco neural. Estos pedicelos son delgados y se
proyectan hacia afuera. El piso del canal neural, que
presenta gran desarrollo, tiene un contorno en forma
de U de lados abiertos, siguiendo la disposición de los
pedicelos neurales.

Entre el material estudiado el parámetro TLC (lon­
gitud del centro) presenta una media de 11,2 mm y
un rango aproximado entre 10,1 mm y 12,1 mm.
Dentro de la colección del señor Herrero se cuenta
con un ejemplar del tipo morfológico descrito cuya
longitud total del centro es aproximadamente 2 mm.

TLC (rango) TLC (medias)

Algunas vértebras presentan arcos neurales y, en
general, están relativamente bien preservadas.

Las características más relevantes en este tipo ver­
tebral es su incipiente procelia y la presencia de una
pequeña depresión en el centro de su carilla articular
posterior. En torno a dichos rasgos hemos podido
constatar los siguientes matices: 1) que el grado de
desarrollo procélico no es común para todos los
ejemplares, probablemente debido a la posición que
ocuparán en la serie vertebral; 2) lo que resulta de
mayor interés; una variabilidad referida a la posición
y morfología de la depresión en su carilla articular
posterior. El área deprimida no sólo puede ser más o
menos profunda, sino que, además, puede localizarse
central o excéntricamente y ser de mayor o menor
diámetro. Dicha depresión se ha verificado tanto en
centros cervicales, dorsales anteriores y caudales,
como en vértebras sacras.

En dos piezas se desarrolla, en torno a la cara arti­
cular anterior, un amplio reborde óseo (KHH-l, CR­
1, CB-100). El contorno es subtrapezoidal, con el eje
dorso-ventral algo mayor que el transversal.

La sutura neuro-central se aprecia mejor en CR-l.
El grado de osificación para estas vértebras, en lo que
respecta a la sutura neuro-central, parece mayor que
para cualquier cocodrilo anficélico. La anchura trans­
versal de los pedicelos neurales (pars descendens del
arco neural) es relativamente mayor en morfotipos
anficélicos que en los procélicos y de incipiente proce­
lia, lo que genera dos características: 1) Area dorsal
más desarrollada de la sutura neuro-central. 2) Canal
neural relativamente más estrecho en vértebras anfi­
célicas.

El centro, en vista lateral, es ventralmente de tra­
zado someramente curvo; se engrosa en el borde pos­
terior. Sus paredes laterales se deprimen ligeramente
hacia la zona media, especialmente en CR-2 y CB­
100. La región ventral es aplanada. En una sección
transversal media el contorno sería subtrapezoidal. Los
lados del centro son más obtusos respecto a la base
en CR-l y subparalelos en CR-2 y CB-100. Los arcos
neurales son muy semejantes a los de un Eusuchia
actual. Los pedicelos del arco neural son relativa­
mente gruesos y su implantación es anterior. El con­
torno del canal neural es muy amplio y abovedado,
con el eje mayor en sentido dorso-ventral.

Los centros cervicales y dorsales anteriores cuentan
ventralmente con hipófisis de morfología tubercular
no excepcionalmente desarrolladas. En las cervicales
anteriores la parapófisis se dispone muy próxima a la
hipapófisis. La inclinación de las pre y postzigapófisis
respecto al plano sagital vertebral presenta variaciones

11
11,2
10
17,9
20
23,6

6 -15
10,1-12
9 -10,5

11,2-23
15 -22
15 -29

(E)
(M)
(V)
(G)

Vértebras anficélicas .

Vértebras de procelia incipiente.
Vértebras procélicas .

Lámina 2.-Centros vertebrales identificados como Mesosuchia indet., procedentes de diversos yacimientos del Barremiense inferior de
Galve (Ternel). Centros procélicos: A, PHII-I08; B, PYHII-5. Centros de procelia incipiente: C, CR-2; D, CR-I. Centro anficélico: E,
PHII-lOl, morfotipo E. a, vista anterior; b, vista ventral; e, vista lateral; d, vista posterior. Escala en mm. Colección J. M. Herrero y

Unidad de Paleontología de la Universidad Autónoma de Madrid.
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homólogas a las que pueden observarse en los Eusu­
chia a 10 largo de la columna vertebral. Las zigapófi­
sis no sobresalen del plano definido por la región
externa de la paTS descendens del arco neural.

Las vértebras caudales exhiben ventralmente las
carillas de apoyo para los arcos hemales y dos crestas
paralelas lateroventrales. La compresión lateral en la
mitad del cuerpo vertebral es tan acusada como la
que presentan los Eusuchia. En la única vértebra
sacra observada, las pleurapóflSis se desarrollan casi al
borde de la carilla articular anterior.

Entre el material estudiado la longitud total del
centro vertebral (TLC) oscila en un rango entre
6 mm y 15 mm (TLC media de 11 mm).

Vértebras anficélicas (lám. 2 y 3) (tabla 9)

Dentro de este tipo se ha incluido el conjunto de
centros vertebrales anficélicos hallados. De un total de
36 centros, 10 presentan hipapófisis centrales (cervica­
les y dorsales anteriores), 7 dorsales, 1 lumbar, 5
sacras, l primera caudal y 12 caudales. Al menos un
tercio del total se hallan o bien fracturadas o bien
con desgaste en alguna de sus carillas.

En común cuentan con: 1) Centros anficélicos,
aunque el grado de excavación de sus carillas articu­
lares es variable. 2) Suturas neurocentrales de morfo­
logía característica, común, por otra parte, al resto de
vértebras anficélicas del Orden Crocodilia. El patrón
para dicha estructura es de canales y crestas transver­
sales, que se disponen desde la mitad del centro en
sentido anterior y posterior. Esta disposición se genera
por el hecho de que el punto más alto de la sutura
neurocentral se sitúa en la zona media del desarrollo
cefálico-caudal del centro. Entre los dos lados del área
sutural el canal neural está formado por un estrecho
surco excavado.

Hemos establecido, entre los centros, una serie de
morfotipos en base a las siguientes características: sec­
ción transversal media del centro, contorno, superficie
ventral del mismo, plano que forma dicha superficie
respecto a las paredes laterales del cuerpo vertebral;
contorno de las facetas articulares y grado de anficelia.

Morfotipo V (Iám. 3)

Material referido

CBP-831-32-33. PCBH-IO. PHII-4. PHII-3.

La sección transversal media en dichos centros es
subtriangular. La superficie ventral del cuerpo acaba
en una arista subcentral. En vista lateral los centros se
aprecian fuertemente cóncavos, sobre todo en su zona
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media, mientras que posteriormente desarrollan una
quilla.

Las facetas articulares son subcirculares cóncavas.
algunas presentan rebordes gruesos alrededor de la
concavidad central de la carrilla; otras no, como es el
caso de la dorsal PHII-4.

las cervicales presentan una hipapófisis nodular o
tubercular en la región anterior (hasta la mitad de la
longitud total del centro en algunos ejemplares). La
parapófisis es muy baja (CBP-831). En otros ejempla­
res (CBP-832, de posición posterior al centro antes
citado) la parapófisis roza el trazado de la sutura neu­
rocentral modificándose sensiblemente su contorno
lateral.

Es común dentro del morfotipo, principalmente en
las dorsales, que alrededor de las carillas articulares
sobre la región lateral aparezcan una serie de crestas
perpendiculares al trazado de dicha carilla.

La TLC estimada para los centros V varía entre
15 mm y 22 mm (TLC media 20 mm).

Morfotipo G (lám. 3)

Material referido

PHII-6, PHII-l00, PHII-5 y restos vertebrales sigla­
dos como RPAH.

La sección transversal media del centro es trapezoi­
dal: la superficie ventral es, en términos generales,
plana y las paredes laterales tienden a ser subparalelas
(al menos en las dorsales).

La silueta del centro, colocándolo en vista ventral,
es también de lados cóncavos, aunque menos que en
el morfotipo V (la compresión media, menos aparente).

Las carillas articulares son subcirculares y no exlll­
ben, por lo general, bordes engrosados en su periferia.
La concavidad de las carillas articulares es variable.

En las vértebras cervicales la hipapóflSis es gruesa
(tubercular). Los centros cervicales son relativamente
gruesos y la variación posicional parapófisis-diapóflSis
es semejante al de cualquier cocodrilo.

En vértebras caudales, las carillas han transformado
sus contornos en subtrapezoidales de lados curvos,
siendo sus superficies poco deprimidas. Dos crestas
laterales y un surco central se desarrollan ventral­
mente a lo largo del centro (PHJI-l00). En otras vér­
tebras caudales atribuidas a este morfotipo dichas
crestas no son aparentes (RPAH).

El parámetro TLC cuenta con un rango de variabi­
lidad que oscila entre 15 y 29 mm (TLC media
23,6 mm).

Lámina 3.-Centros vertebrales anficélicos identificados como Mesosuchia indet., Procedentes de diversos yacimientos del Barremiense
inferior de Galve (Teruel). A, PHII-4, morfotipo V; B, PHII-lOO, morfotipo G; C, PHII-2, morfotipo M; D, PHII-5, morfotipo G. Vista

ventral (superior); vista lateral (inferior); vista anterior (derecha). Colección J. M. Herrero.
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Morfotipo M (lám. 3)

Material referido

PYHII-I, PYHII-2, PYHII-6, PHII-ll0, PHII-103,
PHII-2, CBH-100, CBH-lOl.

En' este morfotipo se han incluido vértebras con
rasgos intermedios entre el morfotipo G y V. La sec­
ción transversal del centro es, quizá, su característica
más peculiar: sección transversal cuadrangular (como,
por ejemplo, en PHII-2, PYHII-I).

Las carillas articulares son poco cóncavas. El tra­
zado de su contorno puede ser: cuadrangular, en
ambas carillas (PYHII-I); circular, una superficie y
cuadrangular la otra. Igual ocurre con la presencia de
bordes engrosados.

La compresión media lateral del centro es inapre­
ciable. En realidad, el morfotipo M se diferencia poco
del G, haciéndolo exclusivamente en la morfología de
las carillas articulares.

La TLC media de los centros descritos como M
oscila entre 11,2 a 23 mm (TLC media 17,9 mm).

Morfotipo E (lám. 2)

Dentro de este morfotipo se han integrado todas las
formas con semejantes longitudes centrales.

Material referido

PHII-106, PHII-IOI, PHII-I02, PHII-104, PHII-4.
El trazado de la sección transversal media del cen­

tro es en forma de «U», de lados abiertos y ventral­
mente de superficie plana. Su característica más signi­
ficativa es la compresión dorso-ventral que muestran
sus centros (por ejemplo, PHII-106). La compresión
media del centro se aprecia bien en vista lateral. Las
carillas articulares son ligeramente cóncavas y su con­
torno subelipsoidal. En las vértebras cervicales las
hipapófisis están muy desarrolladas en altura (PHII­
101).

El parámetro TLC se estima en las vértebras de
este morfotipo en torno a un rango de 9 a 10,5 mm
(TLC media 10,4 mm).

Discusión

La muestra obtenida de centros vertebrales de
cocodrilos, en diferentes yacimientos del área de
Galve, aporta sobre todo una excelente información
sobre la probable diversidad existente en la zona,
información que se complementa con las conclusiones
extraídas del estudio de dientes aislados (Estes y San­
chiz, 1982; Buscalioni y Sanz, 1984).

La separación morfológica entre tipos procélicos, de
incipiente procelia y anficélicos, no presenta problema
alguno. En cambio, entre centros anficélicos, el esta­
blecimiento de morfotipos resulta de cierta compleji­
dad, como se habrá visto y por las razones que se
discutirán más adelante.

A. D. BUSCALIONI, J. L. SANZ

La aparición de vértebras procélicas en el Cretácico
inferior no es una novedad. Seeley (1887) describió
por primera vez centros procélicos en el Cretácico
inferior/medio inglés (isla de Wight, Hastings Sand,
en Sussex, y Greensand, en Cambridge). La morfolo­
gía de dichos centros (BMNH 36555; 36526-25-24)
es similar a las formas españolas en el grado de pro­
celia, compresión media del centro y disposición de
los pedicelos del arco neural, así como el tamaño
(TLC media de 12,6 mm). Seeley (1887) atribuyó los
ejemplares hallados a un nuevo género, Heterosuchus
valdensis, a partir de una serie de vértebras contenidas
en un nódulo de arenisca ferruginosa (BMNH 36555,
Hastings Sand). Otras vértebras aisladas de caracterís­
ticas similares se incluyeron en la misma publicación
(Tilgate Forest, en Brook; isla de Wight, BMNH
36524-26).

Posteriormente Lydekker (1888), en su catálogo de
fósiles del Museo Británico, asoció los restos vertebra­
les procélicos a Hylaeochampsa (BMNH 36524­
36526), en un intento posiblemente de reunir las vér­
tebras procélicas con el cráneo de coanas Eusuquianas
del ejemplar, ambos rasgos típicos de un Eusuchia.
Lydekker discutió también la semejanza con Hetero­
suchus del material vertebral atribuido por Seeley
(1874) a Crocodilus cantabrigensis.

Algunos autores han seguido manteniendo la posi­
ble sinonimia Hylaeochampsa (= Heterosuchus) pro­
puesta por Lydekker (1888) (Ká1in, 1955; Romer,
1956; Steel, 1973). La disconformidad en torno a
dicha sinonimia fue argumentada por Buffetaut (1983)
a raíz de su estudio sobre un ejemplar británico de
Theriosuchus. Como este autor, opinamos que aún no
existen evidencias fósiles como para asociar el mate­
rial (vértebras + fragmento del cráneo) entre sí, y que
ello supondría admitir que la procelia no pueda surgir
de modo independiente de la posición de las coanas.

Por otra parte, la independencia entre centros pro­
célicos y de incipiente procelia parece aún no estar
del todo clarificada. Es decir, no existen tampoco
garantías absolutas de que ambos tipos perteneciesen
a formas diferentes.

Como se puede constatar, ambos tipos aparecen
conjuntamente en los mismos niveles, tanto en Galve
(Barremiense inferior) como en los yacimientos ingle­
ses del Purbeck y Weald.

El taxon Theriosuchus fue el primero donde se
citó la presencia de vértebras de procelia inci­
piente (Joffe, 1967; Buffetaut, 1982, 1983; Clark,
manuscrito no publicado). Esta evidencia, la aparición
del ejemplar en niveles semejantes a los de Heterosu­
chus valdensis y, por otra parte, el desconocimiento
de alguna otra forma con centros de características
similares, se convirtieron en los motores para entablar
una discusión en torno a la probable relación entre
Heterosuchus y Theriosuchus (Buffetaut, 1983; Clark,
manuscrito no publicado).
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Los centros procélicos en Theriosuchus parecen
situarse topográficamente en la región cervical, como
también indican Buffetaut (1983) y Clark (manuscrito
no publicado), y caudal (Joffe, 1967; Buffetaut, 1982,
1983), mientras que los centros dorsales son aún pro­
bablemente anficélicos.

La morfología de los centros vertebrales en Therio­
suchus se propuso como intermedia entre la anficelia
y la procelia, denominándolas «semiprocélicas» (Buffe­
taut, 1982). Las connotaciones estructurales a las que
se refiere el término «semiprocelia» son equivalentes a
las del «incipiente procelia» que utilizamos.

Hasta el presente, la semi-procelia ha sido conside­
rada como exclusiva del taxon Theriosuchus. El
hallazgo de un individuo completo atribuido a Bemis­
sartia (Buscalioni et aL, 1984) nos ha permitido com­
probar la morfología vertebral de este género no bien
conocida en los ejemplares belgas de B. fagesii. Aun­
que los elementos del esqueleto axial del ejemplar
CR-82C no pueden ser observados en todas sus vistas
anatómicas, hemos constatado que los centros verte­
brales, al menos los relativos a la zona cervical, cuen­
tan con carillas articulares posteriores con cóndilos
incipientes. Al igual que en Theriosuchus, dichos cen­
tros exhiben la característica depresión en el área de
la carilla articular. Las vértebras aisladas CR-l, CB­
100 guardan semejanzas morfológicas con los centros
de Bemissartia sp. de Galve y Theriosuchus.

La diversidad, referida al desarrollo de la procelia,
entre el material del Cretácico inferior inglés ha origi­
nado un cúmulo de taxones cuya sinonimia sería, en
principio, muy probable. El material atribuido a Hete­
rosuchus valdensis está constituido por centros con
procelia típicamente Eusuquiana (BMNH 36526) y
vértebras con incipiente procelia (BMNH 36528 y
48244). De igual modo que el material atribuido a
Crocodilus cantabrigensis (BMNH 41795; Upper
Greensand) (Seeley, 1874) y Crocodilus icenicus
(Upper Greensand) (Seeley, 1876). Creemos que parte
del material de Heterosuchus es muy similar al de
Crocodilus cantabrigensis y que, a su vez, ambos son
semejantes a los centros descritos semi-procélicos CR­
1 y CB-I00. Por consiguiente, los centros semi­
procélicos de Heterosuchus y Cr. cantabrigensis son
morfológicamente comparables con los de Theriosu­
chus y Bemissartia.

Los datos disponibles acerca de la variación hallada
en el esqueleto axial de Theriosuchus o Bemissartia
no son por el momento suficientes. No podemos aún
afirmar o infirmar, en base a los únicos ejemplares
conocidos, la existencia de vértebras de progresiva
procelia. No obstante, los datos parciales que ofrecen
los centros aislados (procedentes del Cretácico español
e inglés) de procelia incipiente (en distintos grados de
desarrollo), nos permiten sugerir la posibilidad de que
tanto los centros típicamente procélicos (Heterosuchus,
BMNH 36526), como los de incipiente procelia,
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podrían corresponder a una variabilidad intraespecífica
o incluso intraindividual. Por último, es difícil estable­
cer diferencias morfológicas entre los taxones Therio­
suchus y Bemissartia, en base a la morfología de su
esqueleto axial conocido en la actualidad. No obs­
tante, las piezas CR-112 fueron también halladas en
el mismo yacimiento donde se descubrió el ejemplar
Bemissartia (CR-82C), próximas a la localización de
éste. Por consiguiente, sugerimos que aquellos peque­
ños centros podrían, probablemente, adscribirse al
mismo taxon Bemissartia.

El registro fósil donde se citan vértebras procélicas/­
semiprocélicas procedentes del Jurásico y Cretácico
inferior es mayor en Laurasia (Theriosuchus, Benissar­
tia, la forma del Comanchiense de Texas y Fruita­
champsa). Los únicos testimonios conocidos de coco­
drilos procélicos semiprocélicos fuera de Laurasia
están referidos a la aparición de centros de procelia
incipiente en el Cretácico inferior de Australia
(Albiense, Lightning Ridge, South Wales, Molnar,
1980) y Gara Samani (Africa).

Respecto a los centros anficélicos no se han podido
hallar caracteres discriminantes significativos. La sepa­
ración en diversos morfotipos resulta un tanto subje­
tiva. El material español fue comparado directamente
con centros atribuidos a Goniopholis crassidens
(BMNH 1902, 1903); los ejemplares británicos pre­
sentaban también numerosos tipos intermedios compa­
rables a los morfotipos anficélicos descritos. Esta
diversidad la ostenta también Trematochampsa (Buffe­
taut, 1976). Entre los centros atribuidos a G. crassi­
dens hemos encontrado ejemplares comparables a los
morfotipos M y V e incluso centros con rasgos inter­
medios a ambos. El morfotipo M (de menor TLC)
también se asemeja a G. minor (BMNH 214), mien­
tras que el G es comparable en sus carillas articulares
al material de Goniopholis sp. (BMNH 2489).

El morfotipo E parece presentar las diferencias más
relevantes respecto a los restantes: compresión del
centro dorsoventral y carillas elípticas. Estas pueden
ser debidas a diferencias taxonómicas reales (centro
cervical PHII-I0l) y, en algún otro ejemplo, a la
modificación, por razones topográficas que suelen
sufrir los centros lumbares).

La información que poseemos en registro fósil
sobre los centros vertebrales de determinadas formas
Mesosuquianas, ha sido malversada debido a la atri­
bución indiscriminada de estos a una especie u otra
(caso de Goniopholis). Por otra parte, los caracteres
propuestos tampoco han ayudado a un sólido estable­
cimiento de morfotipos que conformasen buenos indi­
cadores taxonómicos. Debemos, finalmente, señalar
que no podemos esgrimir ninguna conclusión sobre
una posible asociación morfotipo-taxon, en nuestro
caso.

La variación y diversidad entre los morfotipos seña­
lados (M, V Y G) podrían, en principio, estar deter-
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minadas por factores ontogénicos y/o topográficos. Si
bien es cierto que algunos de los caracteres utilizados
parecen manifestarlos (grado de compresión media,
ontogénicamente variable; sección media transversal,
contorno central y TLC, topográficamente variable),
no es menos cierto que la morfología de centros cer­
vicales, por ejemplo, entre algunos de los morfotipos,
está 10 suficientemente diferenciada como para no ser
separada. Por consiguiente, tampoco los morfotipos se
han podido relacionar con agrupaciones determinadas
por factores ontogénicos o topográficos.
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